
ENTRE VIÑAS  ESPIGAS Y EL SOL  

 
Y esperaste el SI de María para entrar en la historia Señor 
 y naciste tan frágil hermano en señal de contradicción. 
Tu camino, asumir lo más hondo de la herida de la humanidad 
y tu modo, asumir la pobreza del que sufre exclusión y dolor 
 
Y bebiste despacio lo humano, el trabajo, la sed, la labor 
y forjaste tu ser en el campo entre viñas, espigas y el sol 
Y bebiste despacio lo humano, el trabajo, la sed, la labor 
la alegría del pan cotidiano compartido al calor del fogón. 
 
Respiraste en el SI de María la absoluta confianza en tu Dios 
te dejaste llevar por su canto, Abba Padre en tu corazón, 
Recreaste de nuevo la Historia seducido por el sueño de Dios, 
anunciando el Reino a los pobres, preferidos de su Corazón. 
 
Y asumiste con ellos su suerte, fue tu vida su liberación 
tu pasión amar la justicia, fiel testigo del Reino de Dios, 
Y asumiste con ellos su suerte, fue tu canto su liberación, 
por la vida enfrentaste la muerte, pero El Padre  
TE RESUCITÓ. 


